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			INTRODUCCIÓN


		




		

			El disparador de este libro es lo que no pudo ser: un artículo conjunto con el embajador Carlos Gianelli que su larga enfermedad y fallecimiento, en setiembre del año pasado, dejaron trunco a poco de iniciada su redacción. En tal sentido, estas páginas son también un reconocimiento a quien fue un destacado diplomático y querido amigo.


			La razón del ensayo refiere específicamente al proceso de normalización de las relaciones diplomáticas bilaterales entre Estados Unidos y Cuba anunciado por los presidentes Barack Obama y Raúl Castro el 17 de diciembre de 2014 y que siete años después, tras impulsos y frenos de diverso tipo, aún no ha podido ser.


			Acotada también es la mirada desde la que se aborda esta temática: la del embajador de Uruguay acreditado en Cuba entre julio de 2009 y setiembre de 2017 (con un paréntesis entre julio de 2014 y julio de 2015). En tal sentido, lo que aquí se narrará es lo que viví no solo como diplomático sino también, y acaso principalmente, como residente en La Habana y observador atento de lo que allí sucedía en torno a este proceso.


			Una mirada similar, pero desde Washington, la aportaría Carlos Gianelli, embajador de Uruguay en Estados Unidos en los períodos 2005-2012 y 2015-2020, que también conoció de cerca las circunstancias, contenido e implicancias de esta etapa en la larga y sinuosa historia de las relaciones de aquel país con Cuba. Pero, por la razón ya expresada, tal contribución no está presente en este trabajo. 


			Ninguna reconciliación es fácil tras 53 años de ruptura y disputas. Estados Unidos rompió relaciones diplomáticas con Cuba el 03.01.1961, un año después de haberle aplicado las primeras sanciones económicas y un año antes de imponerle un embargo económico, comercial y financiero y patrocinar una invasión militar a la isla (por mencionar apenas tres perlas de un largo collar…). 


			El proceso de normalización anunciado en diciembre de 2014, que, por cierto, no fue ni el principio ni el fin de la historia que une y separa a Estados Unidos y Cuba, marcó el inicio de un tiempo breve e intenso durante el cual interactuaron impulsos y frenos entre ambas márgenes del estrecho de La Florida. Un trienio que uno de sus años, por los hechos relevantes acaecidos en su transcurso, da título a este ensayo. Se trató de un tupido entramado para cuyo mejor conocimiento y análisis este texto intenta aportar algunas claves que oficien de faros orientadores. 


			En efecto, 2016 fue el año de la visita de Barack Obama a Cuba, pero también el de la elección de Donald Trump para sucederlo en Presidencia de Estados Unidos; fue igualmente el año del VII Congreso del Partido Comunista de Cuba y del fallecimiento de Fidel Castro; y, por si lo anterior fuera poco, fue además el momento del concierto de los Rolling Stones, la filmación en la isla de Rápidos y furiosos, la presentación mundial de una colección de modelos de la casa Chanel de Francia y el arribo de cientos de miles de visitantes provenientes de Estados Unidos a la Habana y principales centros turísticos del país. Basta mencionar estos acontecimientos, a los que podrían sumarse otros con menor cobertura mediática, o menos importantes, para dimensionar la diversidad y potencialidad –y también los riesgos y obstáculos– de un impulso que ese mismo año comenzó a desacelerarse.


			A siete años de anunciado e iniciado el proceso de normalización y un lustro después del ajetreado e icónico 2016, ¿queda algo de ese impulso?, ¿persiste la esperanza o ganó la frustración?, ¿cómo perciben y encaran Estados Unidos y Cuba el presente y el futuro de su relación bilateral?


			Difícil y hasta arriesgado responder rotundamente tales interrogantes. En el epílogo de este ensayo hay algunas pistas que pueden ayudar al lector a interpretar el presente y vislumbrar los futuros posibles (hay varios de ellos en cada presente). 


			Dicho epílogo fue redactado a mediados de 2021 y aunque el libro se publique varios meses después, se mantiene su redacción original dado que, como ya se ha expresado, este trabajo tiene límites temáticos y temporales precisos: refiere al así llamado por sus impulsores proceso de normalización de relaciones bilaterales entre Estados Unidos y Cuba iniciado en el año 2014 desde la mirada de un diplomático extranjero acreditado en La Habana.


			No obstante, y teniendo en cuenta que los procesos de este tipo son mucho más que un cronograma, y que las miradas, no por ser externas han de ser miopes, puede resultar erróneo o insatisfactorio no referir, aunque sea sucintamente, al devenir cubano durante el segundo semestre de 2021, mientras la versión definitiva de este ensayo esperaba su turno en la imprenta.


			Para analistas, periodistas y observadores extranjeros ni las manifestaciones antigubernamentales ni la respuesta policial a las mismas son novedad, pero en Cuba, desde el “maleconazo” de agosto de 1994 no se había visto lo que se vio el 11 de julio de 2021, cuando miles de personas en varias ciudades de la isla salieron a la calle a manifestar su malestar y reclamar soluciones a carencias y dificultades que desde hace ya demasiado tiempo afectan la vida cotidiana de la inmensa mayoría de la población. “Un grito desesperado de una sociedad que atraviesa no solo una larga crisis económica y una puntual crisis sanitaria, sino también una crisis de confianza y una pérdida de expectativas”, según Leonardo Padura.(1)


			En efecto, varias, diferentes y estrechamente vinculadas entre sí fueron las causas del alarido. Entre ellas:


			

				- La endémica fragilidad de la economía cubana y sus más recientes manifestaciones: según los escasos datos oficiales durante 2020 el PBI, que estaba prácticamente estancado desde 2016, cayó 10,9% (la mayor después del 14% de 1993, el peor año de la crisis de los 90); las exportaciones cayeron 30% y las importaciones 40%; el déficit fiscal trepó al 17%; la inflación se situó en 18,5% para saltar al 60% durante el primer semestre 2021 (estudios técnicos independientes la ubican en el entorno del 400%). 


  El inicio, a principios de 2021, de la unificación monetaria y cambiaria (medida necesaria anunciada y postergada varias veces durante los años anteriores), aunque a largo plazo positiva, en lo inmediato ha generado efectos adversos que golpean especialmente a los sectores más vulnerables de la población y que aún no han podido ser revertidos pese a los aumentos de salarios y otras prestaciones en la devaluada divisa cubana.


				- El escasísimo avance de las reformas estructurales promovidas por el Gral. Raúl Castro a partir de 2011. Aunque tímidas y en algunos aspectos carentes de consistencia en su diseño, así como de convicción en su instrumentación, y tal vez por esas razones entre otras, tuvieron vaivenes y dificultades de todo tipo hasta quedar encerradas en la oquedad del discurso oficial. “Sin prisa, pero sin pausa”, insistía el ahora expresidente en sus exhortaciones a emprender las reformas, “Somos continuidad” suele decir su sucesor sin dejar claro respecto a qué.


				- La persistencia del embargo/bloqueo económico, financiero y comercial impuesto por Estados Unidos en 1962 y cuyo intrincado entramado de leyes, decretos y otras disposiciones acumuladas desde entonces se complicó y endureció más aún con las 243 sanciones dispuestas durante la presidencia de Trump y que la Administración Biden mantiene vigentes mientras una y otra vez anuncia la revisión de la política estadounidense respecto a Cuba. No solamente en Cuba hay continuismo. 


				- La grave crisis en Venezuela, que desde 2018 ha reducido significativamente los tres componentes principales de la relación económica con su principal socio estratégico: la compra de servicios profesionales (24% menos), el suministro de petróleo en cantidades, precios y condiciones de pago muy favorables (unos 100.000 barriles diarios entre 2000 y 2016, que se redujeron casi a la mitad en 2020 y aumentaron levemente en el segundo semestre 2021) y la inversión directa (USD 8.000 millones entre 2001 y 2014, irrelevante desde entonces). 


  Asimismo, desbalances y retrasos en la relación comercial con otros países (entre ellos, China y Rusia) han determinado que hayan reducido exportaciones e inversiones en la isla, como medidas precautorias ante un panorama que perciben incierto. Cuba está descubriendo que las afinidades ideológicas (si realmente existen más allá de los discursos oficiales), las buenas intenciones y las declaraciones de amistad no son suficientes para construir su socialismo…


				- La pandemia COVID-19. Si bien Cuba adoptó rigurosas medidas sanitarias para contenerla (llegando a establecer el toque de queda para garantizar su cumplimiento en las ciudades de mayor población) y paralelamente logró desarrollar vacunas propias para inmunizar a la población, el impacto fue fuerte: 962.000 casos positivos y 8.300 fallecidos reportados desde marzo 2020 hasta diciembre 2021.


   Más allá de lo sanitario, y sumado al cuadro reseñado en los puntos anteriores, hubo afectación de servicios públicos y del sistema educativo debido a las limitadas posibilidades de teletrabajo y clases virtuales; colapso del sistema de generación termoeléctrica por obsolescencia, falta de inversiones para mantenerlo y de petróleo para alimentarlo; desplome de la actividad turística y de los ingresos netos del sector (según datos oficiales, durante 2020 decrecieron 80% respecto a 2017); reducción de las remesas familiares estimada en un 35% respecto a 2019; desabastecimiento de productos básicos en la canasta familiar; y un mercado informal que gana terreno entre la escasez y la incertidumbre.


				- Camarioca (1965), Mariel (1980), los balseros (1994)… ante coyunturas domésticas de especial tensión económica y social, el gobierno cubano –no sin cierta coordinación con el estadounidense o, por lo menos, tolerancia del mismo permitió la emigración masiva como válvula de escape de la presión interna. A ello debe sumarse el más reciente y constante goteo de quienes salen regularmente por el aeropuerto o irregularmente por otros medios. La pandemia cerró drásticamente esa válvula y, como consecuencia, aumentó la presión interna.


				- Internet y las redes sociales. Según datos oficiales de la empresa de telecomunicaciones de Cuba, 68% la población del país es usuaria de internet y de ese porcentaje casi las tres cuartas partes se conecta desde sus teléfonos móviles, modalidad autorizada por el Gobierno en 2018 y gestionada por el Estado, que se supone controla sus contenidos. No obstante, y visto el papel que desempeñaron las redes antes y durante las protestas del 11 de julio en diversas ciudades del país, parecería que mientras el territorio es oficialista el ciberespacio es autónomo. 


				- Falta de liderazgo político (individual y colectivo) en el gobierno en general y en el Partido Comunista en particular, en tanto fuerza dirigente superior del Estado y la sociedad (tal lo establecido en la Constitución de la República) para leer, interpretar y gestionar la realidad planteada. Solo así se explica el quietismo, la demora o la improvisación ante dificultades y reclamos que causó en él la protesta del 11 de julio, en una estructura de poder que, se supone, sabe y controla todo lo que pasa en el país, así como la torpe reacción inicial gubernamental. Si la “orden de combate” impartida por el presidente Díaz Canel en su desentonado mensaje no agravó más aún la situación se debió, entre otros factores, a que fue acatada, pero cumplida mínimamente. Detalle no menor cuando se trata de un presidente digitado desde arriba y sin mayores logros en el ejercicio del cargo recibido.


				- Ausencia de referentes políticos y sociales autónomos con credibilidad y capacidad para canalizar las inquietudes y los reclamos de la población, elaborar y plantear propuestas responsables y sostenibles, y ser interlocutores válidos ante el Gobierno. 


  En cierta medida, ese rol sustancialmente político lo había desempeñado el cardenal Jaime Ortega durante su gestión como máxima jerarquía de la Iglesia católica en Cuba, pero tras su retiro en 2016 y fallecimiento en 2019, ni su sucesor en el Arzobispado de La Habana ni la Conferencia de Obispos Católicos de Cuba han mantenido el protagonismo de la Iglesia como agente mediador en un proceso de reformas que, aunque ha perdido impulso no ha perdido vigencia en tanto necesidad. ¿Mandato del Vaticano o inspiración propia? 


  Este crónico déficit de auténticos referentes autónomos se agudizó tras el alarido del 11 de julio no solo por la acción gubernamental, que tras el desconcierto inicial tomó medidas para prevenir nuevas protestas, mejorar servicios públicos básicos y paliar el desabastecimiento, sino también, y acaso fundamentalmente, por la fragmentación y el desorden de lo que algunos operadores externos rápidamente calificaron como oposición democrática y algunos observadores y analistas internacionales confundieron con tal. Un episodio representativo de tal confusión y estado de situación es el protagonizado recientemente por el dramaturgo Yunior García, quien durante semanas convocó por redes sociales (y con amplia difusión desde el exterior) a una marcha de protesta que recorrería el centro de La Habana el 15 de noviembre. En la víspera de la fecha señalada desapareció de su casa y 48 horas después (durante las que se acusó al Gobierno de haberlo detenido y se reclamó su inmediata liberación), apareció con su esposa e hijo en Madrid. Aún no se sabe qué papel juega Yunior García, si es un opositor que se quebró y huyó (como él mismo declaró en conferencia de prensa que brindó a su arribo a la capital de España); si es un topo infiltrado por la Seguridad del Estado cubana; si es un dramaturgo poseído por su condición de tal o es un pícaro oportunista, como sospechan muchos. Algún día se sabrá.


			

			¿Qué pasará desde ahora en adelante? Será una historia que aún es futuro, y del futuro no hay planos exactos y definitivos, sino apenas algunas pistas.


			En lo que refiere al proceso de normalización de las relaciones bilaterales entre Estados Unidos y Cuba, iniciada con bríos en el año 2014 y que, como dijimos, se desaceleró a partir de 2017, actualmente se encuentra detenido, aunque no inmóvil. Parece claro que, el reimpulso posible se dará en la medida en que Cuba se normalice a sí misma, a partir de lo que fue, lo que es y lo que quiere y puede ser. Porque no hay revolución que dure sesenta años, ni el socialismo que postula es un modelo perfecto y definitivo.


			Pero, además, porque como reflexiona el personaje Mario Conde en la novela La neblina del ayer,(2) la gente se cansa de tanto vivir lo excepcional y trascendente, de ser tan histórica y predestinada, y más que parecerse al pasado quiere vivir su presente y construir el mejor futuro posible.


			Montevideo, diciembre 2021.


			

				

					1. Padura, Leonardo, “Un alarido”, columna publicada en el periódico digital La Joven Cuba, 16.07.2021.


				


				

					2. Personaje ficticio en varias novelas del escritor cubano Leonardo Padura. La neblina del ayer fue publicada en 2005.


				


			


		




		

			CAPÍTULO 1 


			CUBA: ALGUNAS CLAVES


		




		

			En los procesos históricos y políticos no basta con conocer los hechos, hay que conocer su alma o, por lo menos, tener en cuenta que ella existe y suele expresarse como líneas de larga duración que, más que referir a un largo período cronológico, alude a la parte de la historia y de las estructuras que perdura o cambia más lentamente. 


			La larga duración es un ritmo lento, por lo que el objetivo de este capítulo es identificar y rastrear algunas líneas de larga duración de Cuba que la atraviesan y pueden ayudar a entrever el alma de su proceso de normalización de las relaciones bilaterales con Estados Unidos. 


			“El barroco no es un estilo, es un espíritu”(3)


			Sobre la identidad caribeña se ha estudiado, escrito y dicho mucho. Tan es así que la Asociación de Estudios Caribeños reúne a más de 1.100 instituciones académicas de todo el mundo dedicadas a esta temática, desde las más diversas disciplinas y perspectivas. 


			No es para menos, pues el Caribe, esa realidad ya no tan distante, pero aún desconocida para nosotros, no es solamente un espacio geográfico; es también un lugar de encuentro de razas y culturas, un escenario de empresas colonialistas, de gestas independentistas, y muchas otras aventuras, algunas terribles, otras casi fantásticas, registrados por Germán Arciniegas en su Biografía del Caribe, una obra monumental publicada en 1945 y de la que puede decirse que está a medio camino entre la historia y la literatura, o tal vez sea una síntesis entre ambas pues, según su autor expresó al asumir como miembro de la Academia de Historia de Colombia: “la buena historia tiene gusto de novela”.


			Varios años después otro colombiano, oriundo de la región caribeña de su país, señala que: “En América Latina hay un país que no es de tierra, sino de agua, que es el Caribe”. Ese autor es nada menos que Gabriel García Márquez y agrega: 


			¿Sabes cuál es el problema del Caribe? Que todo el mundo se vino a hacer aquí lo que no podían hacer en sus países y esa vaina, que no fue mamadera de gallo, tenía que traer sus consecuencias históricas.(4)


			Asimismo, el Caribe es el barroco como expresión cabal de la exuberancia de la naturaleza y del mestizaje que rodea y condiciona. Es lo real maravilloso no por lindo o feo, sino por asombroso e insólito. “El barroco no es un estilo, es un espíritu”, explica el cubano Alejo Carpentier. “Nuestra literatura es desbocada porque la realidad en que vivimos y sobre la que escribimos también lo es”.(5)


			Imposible entender Cuba sin considerar su identidad caribeña. Pero también es necesario tener en cuenta al menos dos de sus características. 


			

				- Calificativos tales como “la mayor”, “la perla” o “la flor” de las Antillas, provenientes de la época colonial aún en uso, dan cuenta de lo que la escritora cubana Luisa Campuzano identifica como “un defecto nacional: sentirnos siempre superiores al resto de los antillanos”.(6)


				- Así como el Caribe es uno y varios a la vez (nativo, europeo, africano y asiático en términos antropológicos; español, inglés, francés, holandés si nos atenemos al proceso de colonización), la identidad caribeña cubana tampoco es uniforme ni a lo largo de la historia de la isla ni en todo su territorio. Aún hoy es más fuerte en la región suroriental que en la noroccidental: mientras Santiago de Cuba está y se siente más cercano a Puerto Príncipe, Kingston o Veracruz, La Habana anhela Miami y Madrid. Volvamos a Luisa Campuzano: “siendo habanera, hija y casi nieta de habaneros, mi horizonte insular siempre ha sido el norte y ese brazo de Atlántico que se adelgaza entre la Florida y La Habana para volcar su caudal en el seno mexicano”.(7)


			“La maldita circunstancia del agua por todas partes”(8) 


			La insularidad no es un dato de la geografía, solamente. Y sobre la insularidad cubana como fenómeno antropológico, psicológico y sociológico también hay una vasta producción intelectual en la que destacan, entre muchos otros aportes valiosos, las investigaciones del antropólogo Fernando Ortiz (1881-1969), la ensayística del escritor y crítico literario Cintio Vitier (1921-2009) y el coloquio que en 1937 sostuvieron el joven intelectual cubano José Lezama Lima y el consagrado poeta español Juan Ramón Jiménez (entonces exiliado y residente en La Habana). 


			Pero a los efectos de este trabajo la mejor síntesis de la condición insular de Cuba la aporta y sintetiza Virgilio Piñera en la primera línea de su poema “La isla en peso” (1943): “La maldita circunstancia del agua por todos lados”.(9)


			Ahí está la insularidad ya no solamente como realidad geográfica inmutable sino también, y acaso más importante aún, como autopercepción de encierro, soledad y marginación, pero además como cuestionamiento de la realidad, como impulso para explorar otros espacios y dimensiones, como necesidad de autoafirmación, como cosmovisión y rasgo de identidad nacional.


			Podrá decirse que Cuba no es la única nación isleña, que Japón y Gran Bretaña, por citar dos casos notorios, también lo son. Cierto; pero basta con asomarse a la trayectoria histórica de esas naciones para calibrar el peso de su insularidad.


			Y pesa de manera muy especial en Cuba, una isla-Estado de 110.000 km cuadrados de superficie y 11 millones de habitantes situada a apenas 90 millas de la costa sur de Estados Unidos, país que pese a la cercanía y estrechísima relación con la isla hasta 1959, a poco de echar a andar un proceso revolucionario en esta le impuso un embargo económico, comercial y financiero que, progresivamente endurecido, aún se mantiene; rompió relaciones diplomáticas y hasta apoyó una frustrada invasión militar que le pusiera fin. 


			En síntesis: si no es fácil vivir en una isla, aún más difícil es vivir en una isla aislada por su vecino más inmediato que es también la principal potencia económica, tecnológica y militar del planeta. Un problema que hoy no tienen Japón ni Gran Bretaña, por cierto.


			El pasado nunca descansa en paz


			El primer documento que autoriza el ingreso de esclavos africanos a Cuba data de 1513. Tres siglos después, ya integrada al sistema de producción azucarera-esclavista, de 170.000 habitantes que tenía la isla, más de la mitad eran negros esclavos o libertos. Este legado aún se observa en el paisaje humano cubano, cuestionando los registros censales según los que el 65% de la población del país es blanca, el 24% mulata-mestiza y apenas el 9% negra. Sucede que el censado debe autodefinirse racialmente y tal autopercepción es la que figura en la estadística, aunque lo declarado no siempre coincida con la evidencia fenotípica. Pude comprobarlo observando los documentos de identidad en los expedientes consulares que llegaban a mi despacho.


			Aunque la esclavitud fue abolida en 1886, muchos libertos participaron en las luchas por la independencia finalmente proclamada en 1899 y la Constitución de 1901, primera del país independiente, fundó una comunidad política basada en los principios de libertad e igualdad. El hecho de que en ella no hubiera una referencia explícita a la diversidad racial y a la discriminación existentes y de los intensos debates que ocasionaba no es una omisión casual del constituyente, sino más bien expresión de una tendencia que se afianzaría cada vez más en la sociedad cubana del siglo XX: la negación de la existencia de discriminación y la consideración del tema racial como divergente y contrario a la unidad nacional. 


			En marzo de 1959, en un discurso de fuerte impacto (como casi todos los suyos), Fidel Castro declaró que la discriminación del negro era uno de los grandes problemas de Cuba y anunció que la política educativa, social y de empleos de la Revolución apuntaría a corregir esta deformación. Fue refrendado en sucesivos textos constitucionales y leyes fundamentales aprobados desde entonces.


			Sería injusto sostener que la Revolución no benefició a negros, mulatos y mestizos, que son la mayoría de la población cubana. Pero los beneficiarios lo han sido más por clase que por raza, más por pobres que por negros, mulatos o mestizos. Aún hoy es evidente la interrelación clase-raza en la estructura social cubana y algunos estudios sugieren que se viene acentuando en los últimos años como consecuencia del sinuoso recorrido de la economía del país y la transnacionalización de las familias cubanas. Así, por ejemplo, en la medida que la mayoría de los emigrados son blancos, los destinatarios de las remesas monetarias y otras ayudas que ellos remiten también lo son.


			No son muchos los deportistas blancos que integran el equipo olímpico nacional pero tampoco abundan los bailarines negros o mulatos en el elenco del Ballet Nacional; y no es raro escuchar en el hablar cotidiano que alguien es “guajiro” (provinciano, campesino), “oriental” o “palestino” (procedente del oriente de la isla), tiene “pelo bueno” (lacio), es “blancón”, “negrón”, “capirro” o “jabao” (distintas categorías de mulatos), “adelantado” o “atrasado” (según su piel sea más clara u oscura que la de sus progenitores).


			¿Y en la dirigencia del país?


			Unas pocas cifras y citas ordenadas cronológicamente a modo de respuesta: 


			

				- De los 115 miembros del Comité Central electo por el VI Congreso del Partido Comunista de Cuba (abril 2011), el 31,1% lo componen negros o mestizos y el 41,2% mujeres. Representaba, en ambos casos, un crecimiento del 10% respecto a la composición anterior, electa en el V Congreso (octubre 1997).


				- La Conferencia Nacional del PCC realizada en enero 2012 aprobó 100 objetivos de trabajo para fortalecer la estructura y el funcionamiento orgánico. Entre ellos:



Enfrentar los prejuicios y conductas discriminatorias por color de la piel, género, creencias religiosas, orientación sexual, origen territorial y otros que son contrarios a la Constitución y las leyes, atentan contra la unidad nacional y limitan el ejercicio de los derechos de las personas [que figuró en el lugar 57 del documento publicado].


				- En el Comité Central electo en el VII Congreso de PCC (abril 2016), la representación de negros o mestizos ascendió a 35,9% y el de mujeres a 44,3%. A pesar del avance constatado respecto al congreso anterior, Raúl Castro insiste: 



se impone que todos los dirigentes del Partido, el Estado y el Gobierno trabajemos con sistematicidad en la creación de una reserva de sustitutos maduros y con experiencia para asumir las principales responsabilidades de la nación en justa correspondencia con la composición por color de la piel y de género de la población cubana.(10)


				- En su informe al VIII Congreso del PCC (abril 2021) Raúl Castro señala que:



se ha incrementado progresiva y sostenidamente la promoción de mujeres, jóvenes, negros y mestizos a cargos de dirección, sobre la base del mérito en su tránsito gradual por diferentes responsabilidades y las condiciones personales. No obstante, tampoco nos sentimos complacidos con los resultados alcanzados porque persisten viejos hábitos y prejuicios que conspiran contra la política de cuadros del Partido [...] Deberá proseguirse sin tregua el combate contra cualquier vestigio de racismo que obstaculice o frene el ascenso a cargos de dirección de los negros y mestizos, cuyo peso específico en el total de la población cubana ha seguido elevándose de censo en censo.(11)


				- En el Comité Central electo por el VIII Congreso del PCC, el 30,7% de sus ciento catorce integrantes son negros o mestizos y el 44,7% son mujeres. De los diecisiete integrantes del Buró Político, catorce son blancos y tres son mujeres. En el Secretariado no hay mujeres y hay un afrocubano. 


				- Entre los titulares de las veintisiete instituciones superiores del gobierno cubano (ministerios, Banco Central, órganos de contralor, Tribunal Supremo de Justicia, institutos de deportes y de recursos hidráulicos) hay nueve mujeres y dos afrocubanos. 


			

			Parece claro que el camino hacia la igualdad ante la vida es más largo y sinuoso que el de la igualdad ante la ley. Incluso en el socialismo cubano.


			Una relación disfuncional


			Ya en 1808 Estados Unidos intentó negociar con España la cesión de la estratégica isla de Cuba. El intento fracasó, pero la intención se mantuvo y pocos años después, en el contexto de la llamada Doctrina Monroe surge la teoría de “la fruta madura” según la que Cuba, tras su inminente independencia de España, inexorablemente se integraría a los Estados Unidos.


			Lo previsto no ocurrió y la independencia de Cuba respecto a España recién se concretó en 1898, mientras que su integración o asociación con Estados Unidos no se ha concretado y muy difícilmente se concrete por voluntad cubana. Pero entre aquellas intenciones y la realidad actual transcurrieron dos siglos y muchos acontecimientos: levantamientos y guerras por la independencia y la abolición de la esclavitud que se remontan también a las primeras décadas del siglo XIX; impulsos anexionistas criollos; la guerra hispano-estadounidense cuya consecuencia fue la independencia de Cuba y la ocupación por parte de Estados Unidos en la isla; la Enmienda Platt impuesta por EE.UU. como cláusula en la Constitución cubana de 1901 quebrantando –incluso con reiteradas ocupaciones militares (1906-1909, 1912, 1917), períodos de injerencia desembozada a través de la Embajada abierta en 1923 y el establecimiento de una base militar-naval en territorio cubano que aún se mantiene– la independencia y soberanía que el mismo texto proclamaba;(12) la política de buena vecindad que sucedió a la oprobiosa enmienda derogada en 1934, pero que no supuso una menor dependencia de Cuba respecto a Estados Unidos; la resistencia al régimen dictatorial de Fulgencio Batista instaurado con respaldo estadounidense en 1952; la Revolución cubana triunfante en 1959 y la reacción por parte de sucesivos gobiernos estadounidenses desde entonces (17 gobiernos y 13 presidentes, hasta el presente).


			Pese a las vicisitudes de cada país, a las múltiples asimetrías y diversas controversias entre ellos y a la retórica dominante en sus gobernantes, Cuba y Estados Unidos construyeron y tienen mucho en común. Basta recorrer La Habana para apreciar la enorme y no casual semejanza entre los capitolios de La Habana y Washington; las construcciones estilo “Miami” o “capitalista” en los barrios residenciales más modernos y valorizadas de la ciudad (Nuevo Vedado, Miramar, Cubanacán, Siboney); la casa quinta “Finca Vigía” en la que Ernest Hemingway residió entre 1939 y 1960; el majestuoso Hotel Riviera propiedad del capo mafioso Meyer Lansky; los Ford Fairlane y Chevrolet Belair cuidadosamente conservados y reconvertidos en coches de alquiler; o los anglicismos en el hablar de los cubanos: “parquear el carro”, “comer un cake”, “vestir un pulóver”, “hacer buenos bísnes (negocios)”, “ir a la yuma” (Estados Unidos), voz que según algunos deriva de la pronunciación de United (States of América) y según otros fue tomada de 3:10 train to Yuma, título de un film del género western estrenado con gran éxito en La Habana en 1957. 


			Testimonio de esa simbiosis es el béisbol. Traído a la isla en la segunda mitad del siglo XIX por jóvenes cubanos que estudiaban en Estados Unidos y prohibido en 1868 por el gobierno colonial por considerarlo un juego antiespañol y de tendencia insurreccional, rápidamente se popularizó y consolidó como el deporte más popular y representativo del país, a tal punto que hacia 1950 el equipo Habana Cubans competía en la Liga Internacional de la Florida (consagrándose cinco veces campeón) y 38 de los 89 peloteros extranjeros en las Grandes Ligas Profesionales estadounidenses provenían de Cuba. La Revolución reestructuró el béisbol eliminando el profesionalismo, creando nuevos equipos y estableciendo otro sistema de competencias. Consecuencia de las sanciones impuestas por EE.UU., Cuba fue excluida de las principales series internacionales de béisbol y los deportistas cubanos no podían ser contratados por equipos estadounidenses (a no ser que abandonaran definitivamente su país, lo que sucedió en no pocos casos, con fugas casi cinematográficas y contratos suculentos). Sin embargo, “la pelota” fue también un puente en tiempos de ruptura o acercamiento entre ambos países: como sucedió en 1999 con los partidos amistosos entre los Oriols de Baltimore y la selección nacional cubana, o en 2016 con la presentación de los Tampa Rays en La Habana. Fidel Castro asistió a la presentación de los Oriols en el Estadio Latinoamericano de La Habana, donde diecisiete años después los presidentes Raúl Castro y Barack Obama asistirían al encuentro entre el equipo nacional cubano y los Tampa Rays.


			Como sucede en tantas parejas, la relación entre Estados Unidos y Cuba podría definirse como de amor y odio. Y si se tiene en cuenta que en toda relación de amor y odio hay un componente de mutua dependencia, también podría definirse como “ni contigo ni sin ti”. 
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